















LL.	MM.	 le	 roi	 et	 la	 reine	 aux	États-Unis	 en	 1976,	 afin	 que	 nous	 puissions	 déterminer	 si	 la	 couverture	médiatique	 correspondait	 à
l’importance	que	cet	événement	a	eu	sur	l’évolution	de	l’Espagne	vers	la	démocratie.	Nous	avons	également	cherché	à	établir	des	points
communs	et	des	divergences	dans	 le	 traitement	de	 l’information	de	chaque	 journal	à	 travers	une	étude	 individualisée.	Pour	ce	 faire,
nous	avons	utilisé	les	archives	numériques	des	journaux	ABC,	El	País	et	La	Vanguardia,	en	commençant	notre	analyse	une	semaine
avant	l’arrivée	des	monarques	aux	États-Unis	et	en	la	prolongeant	jusqu’à	une	semaine	après	(du	26	mai	au	9	juin).	Nous	avons	observé





que	 este	 acontecimiento	 tendría	 en	 el	 camino	 a	 la	 democracia	 en	 España.	 Además,	 se	 persigue	 establecer	 puntos	 en	 común	 y
divergencias	mediante	el	estudio	individualizado	del	tratamiento	informativo	de	cada	diario.	Para	ello,	se	ha	recurrido	a	la	hemeroteca
digital	de	ABC,	El	País	y	La	Vanguardia,	estableciendo	nuestro	análisis	una	semana	antes	y	ampliándolo	hasta	una	semana	después	de


















España:	 la	Transición.	Nuestro	 sistema	político	actual	 es	deudor	de	 la	 reconciliación	nacional	y	del	 consenso	que	durante
aquellos	años	se	impusieron.	Por	ello,	para	comprender	nuestra	realidad	presente	en	su	totalidad,	resulta	ineludible	conocer
cómo	 se	 tejió	 aquel	 proceso	 de	 transformación	 que	 acabó	 con	 casi	 cuarenta	 años	 de	 dictadura	 y	 estableció	 la	 actual
democracia.
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Han	sido	muchas	 las	 interpretaciones	que	de	este	periodo	histórico	se	han	vertido.	No	obstante,	y	pese	a	 las	habituales
discrepancias	en	torno	al	papel	jugado	por	los	distintos	actores	implicados,	nadie	cuestiona	la	importancia	de	la	figura	del	rey













1.	La	monarquía	de	Juan	Carlos	 I	heredará	del	 tardofranquismo	una	situación	de	evidente	desajuste	entre	 la	estructura
política	autoritaria	del	Estado	y	las	demandas	sociales	de	democracia.
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Aunque	 nuestro	 foco	 de	 atención	 se	 centra	 en	 la	 visita	 a	Washington,	 cabe	 advertir	 que	 don	 Juan	Carlos	 y	 doña	 Sofía
hicieron	escala	previamente	en	Santo	Domingo,	donde	pasaron	dos	días	justo	antes	de	partir	hacia	la	capital	estadounidense.

































Los	 Jerónimos.	 El	 entonces	 arzobispo	 de	Madrid	 y	 presidente	 de	 la	 Conferencia	 Episcopal	 Española,	 Vicente	 y	 Enrique
Tarancón,	pidió	a	Juan	Carlos	(en	nombre	de	la	Iglesia)	que	fuese	el	rey	de	todos	los	españoles.
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En	 general,	 su	 designación	 fue	 bien	 acogida	 por	 las	 distintas	 facciones	 del	 régimen,	 que	 concebían	 su	 figura	 como
continuadora	de	la	obra	del	Caudillo.	No	obstante,	los	monárquicos	fieles	a	don	Juan	lo	consideraron	una	traición	al	legítimo
heredero,	hasta	que	el	14	de	mayo	de	1977,	en	una	breve	y	discreta	ceremonia	en	el	Palacio	de	la	Zarzuela,	el	propio	padre	del

































De	 ahí	 que,	 en	 su	 viaje	 al	Nuevo	 Continente	 a	 primeros	 de	 junio	 de	 1976,	 el	 rey	 ya	 tuviese	 en	mente	 destituir	 a	 Arias
Navarro	por	su	inmovilismo;	al	margen	del	progresivo	distanciamiento	entre	ambos10,	estaba	en	juego	la	credibilidad	de	la
monarquía.	 No	 es	 casual	 que,	 en	 su	 visita	 a	 EE.	 UU.,	 don	 Juan	 Carlos	 hablase	 de	 democracia	 y	 de	 soberanía	 nacional,
dejando	 claro	 que	 aunque	 las	 instituciones	 de	 la	 dictadura	 siguiesen	 vigentes,	 su	 propósito	 era	 derribarlas.	 Como	 dice
Zugasti:
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Así	pues,	desde	un	principio	 la	actividad	del	monarca	se	desarrolla	en	tres	frentes:	 liderar	 la	salida	hacia	 la	democracia,





















































en	 el	 desarrollo	 político	 del	 país,	 engendrando	 algo	 todavía	 inexistente:	 la	 opinión	 pública	 (al	 menos	 tal	 y	 como	 hoy	 la










escritos,	 apareciendo	 muchas	 publicaciones	 nuevas	 y	 una	 libertad	 informativa	 verdadera,	 si	 bien	 todavía	 de	 facto.











meros	 narradores	 de	 los	 acontecimientos	 políticos,	 anticipando	 la	 responsabilidad	 que	 durante	 el	 proceso	 transicional
asumirían.
En	 todo	 este	 tiempo,	 los	 periódicos,	 lejos	 de	 temer	 represalias,	 no	 cesaron	 en	 su	 propósito	 de	 denunciar	 los	 abusos	 del
Gobierno	 y	 de	 ser	 portavoces	 de	 una	 sociedad	 que	 carecía	 de	 cauces	 para	 expresarse	 libremente.	 Además,	 la	 prensa	 se
convirtió	en	la	principal	aliada	de	sí	misma	dando	publicidad	a	cualquier	incidente	con	el	Ministerio	de	Información.
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Así,	 pese	 a	 que	 la	 prensa	 sufrió	 persecuciones,	 secuestros	 y	multas,	 ello	 no	 impidió	 que	 fuese	 por	 delante	 de	 la	 clase





















entenderse	 la	 Transición	 española	 en	 su	 totalidad.	 Aquella	 «pobre	 prensa»,	 a	 la	 que	 aludiría	Cambio	 16	 en	 1975	 por	 la
represión	a	la	que	estaba	siendo	sometida,	recuperó	el	papel	didáctico	que	había	desempeñado	en	etapas	anteriores,	teniendo
muy	presente	 su	actuación	en	 los	años	de	 la	Segunda	República,	durante	 los	cuales	 se	comportó	más	como	agitadora	que
como	mediadora.	Parafraseando	a	Paloma	Aguilar,	el	recuerdo	del	pasado,	tanto	en	los	medios	de	comunicación	como	en	la
clase	 dirigente,	 permitió	 rehuir	 de	 la	 discordia	 y	 promover	 el	 consenso,	 en	 un	 acto	 de	 responsabilidad	 absolutamente
ejemplar30.
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Para	 valorar	 con	 mayor	 fundamento	 esta	 simbiosis	 o,	 cuanto	 menos,	 este	 encuentro	 de	 intereses	 entre	 la	 monarquía
representada	por	don	Juan	Carlos	y	la	prensa	española	durante	los	primeros	pasos	de	la	Transición,	se	han	analizado	(tal	y
como	 se	 ha	 mencionado	 con	 anterioridad)	 las	 páginas	 de	ABC,	El	 País	 y	 La	 Vanguardia	 (todas	 ellas	 disponibles	 en	 su




permanecen	 situados	 entre	 las	 principales	 publicaciones	 diarias	 en	 España.	 Si	 bien	 es	 cierto	 que,	 en	 la	 época	 en	 que	 se
inscribe	este	trabajo,	la	tirada	de	ABC	 llevaba	unos	años	tendiendo	a	la	baja,	el	diario	de	los	Luca	de	Tena	terminaba	1975
como	 líder,	 todavía,	 de	 la	 prensa	madrileña,	 con	 181.000	 ejemplares,	mientras	 que	La	 Vanguardia,	 de	 alcance	 regional,
llegaba	a	los	220.000	en	la	misma	fecha;	un	dominio	incontestable	en	Cataluña31.
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Por	otro	 lado,	 se	 considera	que	puede	 resultar	de	 interés	 comparar	dos	 caberas	históricas	 y	de	 capital	 privado	 como	el




El	 trabajo	 que	 se	 presenta	 a	 continuación	 es	 básicamente	 un	 análisis	 de	 contenido,	 e	 incluye	 todas	 las	 referencias
localizadas	 durante	 los	 quince	 días	 seleccionados:	 portadas,	 editoriales,	 noticias,	 crónicas,	 artículos	 de	 opinión	 y
45
ABC33 El	País34 La	Vanguardia35
Referencias	(pp.) 71 29 37
Portadas 6 7 5
Editoriales 4 4 3
Noticias 27 9 47
Crónicas 14 4 7
Artículos	de	opinión 11 5 3
Fotografías 30 3 19






sigue	 La	 Vanguardia,	 con	 un	 tratamiento	 más	 exhaustivo	 y	 completo	 pero	 a	 mucha	 distancia	 de	ABC,	 que	 le	 dobla	 en
número	de	 referencias.	Como	punto	de	 encuentro,	 las	 tres	 cabeceras	 dejan	de	 lado	 la	 visita	 regia	 el	 día	 en	 que	 comienza
nuestro	análisis,	refiriéndose	a	ella	en	la	siguiente	edición.
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Desde	el	miércoles	26	de	mayo,	una	semana	antes	del	acontecimiento,	hasta	el	1	de	 junio	 (sin	 incluirlo),	El	País	 solo	 lo
menciona	el	día	27	para	anunciar	que,	con	motivo	de	su	visita	oficial	al	Nuevo	Mundo,	los	reyes	de	España	inaugurarían	la
exposición	de	Goya	en	Nueva	York.	A	diferencia	de	esta	cabecera,	con	una	simple	noticia,	en	el	periodo	señalado	ya	se	habían





En	 el	 decano	 de	 la	 prensa	 diaria	 madrileña,	 las	 publicaciones	 sobre	 la	 visita	 van	 aumentando	 desde	 el	 principio	 y






Estado	 se	 dirija	 (…)	 con	 tanta	 autoridad	 y	 asistido	 por	 tantos	 títulos	 de	 legitimidad	 política,	 fundamentación	 secular	 y
esperanza	 democrática».	 Por	 ello,	 ya	 que	 España	 «apoyando	 la	 independencia	 de	 los	 Estados	 Unidos,	 contribuyó	 a	 la





El	 País	 transmite	 su	 deseo	 de	 que	 aquellas	 ideas	 y	 promesas	 se	 trasladasen	 a	 la	 realidad	 nacional.	 Aunque	 hace	 especial
mención	a	lo	concreto	y	explícito	de	las	declaraciones	del	rey,	considera	que	estas	representaban	el	futuro	y	no	el	presente,	ya
que	 «no	 es	 todavía	 la	 nuestra	 una	 situación	 democrática».	 Asimismo,	 muestra	 preocupación	 por	 la	 actual	 inseguridad
jurídica	 del	 ciudadano	 español,	 pero	 considera	 altamente	 significativa	 la	 promesa	 del	 monarca	 «de	 que	 el	 derecho	 y	 el








referirse	 a	 la	Guerra	Civil,	 presentándose	«una	 vez	más»	 como	 el	 rey	 de	 todos	 los	 españoles.	En	 la	misma	 línea,	 pone	 el
acento	 en	que	 la	monarquía	 fuese	una	 institución	abierta,	 en	 la	que	 cabía	«la	participación	política	 sin	discriminación	de
ninguna	clase».	Todo	ello	ambientado	en	el	mejor	escenario	posible,	pues	la	nación	norteamericana	había	sabido	convivir	y




En	cuanto	a	 las	portadas,	El	País	 es	 el	 que	más	primeras	 dedica	 al	 viaje	 real,	 desde	 el	 30	de	mayo	hasta	 el	 6	de	 junio
ininterrumpidamente,	si	bien	más	de	la	mitad	no	incluye	ninguna	fotografía.	Las	de	ABC	y	La	Vanguardia	son	mucho	más




El	 3	 de	 junio	 es	 el	 único	 día	 en	 que	 todas	 las	 cabeceras	 coinciden	 en	 abrir	 con	 la	misma	 noticia	 en	 portada,	 publicando
fotografías	muy	parecidas.	Pese	a	no	ser	las	mismas	y	variar	el	tipo	de	plano	(más	reducido	en	la	de	ABC),	las	tres	muestran	al




«Un	 discurso	 con	 gran	 autoridad»,	 abre	ABC,	 que	 bajo	 la	 figura	 del	 rey	 reúne	 algunos	 fragmentos	 de	 su	 intervención,
siendo	el	central	el	siguiente:	«La	Monarquía	hará	que,	bajo	los	principios	de	la	democracia,	se	asegure	el	acceso	ordenado	al























La	 Vanguardia	 publica,	 sobre	 todo,	 noticias	 de	 agencia,	mientras	 que	ABC	 apuesta	mucho	más	 por	 contenidos	 propios,
gracias	 a	 la	 amplia	 red	de	 reporteros	 con	 la	que	 contaba	a	nivel	nacional	 e	 internacional.	Este	 aspecto	 aportaba	un	 signo
distintivo	de	calidad	al	diario	monárquico.	En	cuanto	a	El	País,	si	bien	tiende	a	presentar	noticias	propias,	publica	contenidos
informativos	 de	 escasa	 profundidad,	 con	 textos	más	 cercanos	 a	 la	 brevedad.	 Su	 tratamiento	 informativo	 es	 equiparable	 e
incluso	inferior	al	empleo	del	género	interpretativo	y	de	opinión,	pues	dedica	cuatro	editoriales	(tantos	como	ABC),	cuatro
crónicas	 y	 cinco	 artículos	 de	 opinión	 frente	 a	 las	 nueve	 noticias.	 Quizá	 se	 le	 pueda	 reprochar	 la	 escasez	 de	 referencias
visuales,	aunque	las	pocas	imágenes	que	hay	son,	por	lo	general,	más	nítidas	que	las	de	La	Vanguardia	y	ABC.
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sobre	 las	 relaciones	 bilaterales	 entre	 ambos	 países,	 muy	 perjudiciales	 en	 términos	 económicos	 para	 España.	 Por	 ello,
defiende	la	madurez	de	nuestro	país,	capaz	de	autogobernarse,	para	establecer	una	nueva	y	verdadera	relación	de	amistad	y















pagando	 un	 precio	 muy	 elevado	 por	 los	 términos	 de	 su	 relación	 bilateral	 con	 Estados	 Unidos,	 que	 incluso	 se	 había
aprovechado	 de	 su	 aislamiento	 internacional	 para	 obtener	 pingües	 beneficios.	 Por	 ello,	 vuelve	 a	 cargar	 contra	 la
















españoles,	 con	 un	 70%	 de	 la	 población	 independiente	 de	 «nuestra	 última	 contienda	 civil»52.	 Esta	 última,	 precisamente,
también	se	mencionaba	en	otro	editorial	de	La	Vanguardia,	que	consideraba	todo	un	acierto	que,	durante	su	discurso	ante	el
Congreso,	el	rey	se	refiriese	a	ella	como	una	tragedia.	Por	otro	lado,	el	diario	catalán	es	el	único	que	hace	especial	hincapié	en
las	 palabras	 del	 rey	 sobre	 Gibraltar,	 esperando	 que	 estableciese	 una	 nueva	 relación	 con	 España,	 libre	 de	 asperezas,	 y
arrojando	la	posibilidad	de	que	se	abriese	la	frontera.
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entiende	 como	 vital	 y	 urgente	 la	 reforma	 de	 la	 legalidad	 constitucional,	 pero	 en	 líneas	 generales	 tampoco	 reprocha	 la
actuación	 del	 gabinete	 de	 Arias.	 El	 espíritu	 democratizador	 de	ABC	 contrastaba	 con	 las	 referencias	 a	 Francisco	 Franco,
protagonista,	 entre	otras,	de	 la	portada	del	6	de	 junio.	En	cambio,	 tanto	en	El	País	 como	en	La	Vanguardia	 se	 vertieron
duras	críticas	contra	los	casi	cuarenta	años	de	dictadura,	y	se	evita	referirse	directamente	al	Caudillo.	Además,	El	País	es	el
único	medio	que	dio	voz	directa	a	 la	oposición	 (solo	en	él	 se	menciona	a	Santiago	Carrillo),	absolutamente	olvidada	en	el
diario	 ABC	 y	 muy	 poco	 considerada	 en	 La	 Vanguardia.	 En	 las	 páginas	 de	 esta	 última	 cabecera	 se	 encuentra	 la	 única





crucial,	 y	 de	 no	 retorno,	 en	 las	 tensiones	 derivadas	 del	 desajuste	 entre	 la	 estructura	 política	 autoritaria	 del	 país	 y	 las
demandas	democráticas	que	hubo	de	afrontar	el	primer	Gobierno	de	la	monarquía.
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monarcas	durante	 su	estancia	en	Norteamérica	y	nos	 los	 contasen	de	manera	 tan	profusa	y	precisa,	 ya	 fuese	en	 forma	de
noticia,	 crónica	u	 opinión.	En	 este	diario,	 José	 I.	Rivero,	 Ismael	Fuente	 y	Ramón	Pedrós	 (los	dos	últimos	 como	enviados
especiales),	se	repartieron	el	tratamiento	informativo	de	todo	cuanto	ocurriese	en	Washington	en	relación	con	la	visita	de	los









una	 especie	 de	 consenso	 periodístico	 para	 transmitir	 una	 imagen	 favorable	 del	 jefe	 de	Estado.	 Por	 poner	 un	 ejemplo,	 en
































Ricardo,	 La	 forja	 de	 la	 complicidad:	 monarquía	 y	 prensa	 en	 la	 transición	 española	 (1975-1978),	 Madrid,	 Fragua,	 2007;	 y	 el	 de
HERNÁNDEZ,	 Baldemar,	 El	 papel	 de	 la	 prensa	 en	 las	 etapas	 de	 transición	 a	 la	 democracia:	 (el	 caso	 español),	 Tesis	 doctoral,














de	 Areilza	 asume	 la	 cartera	 de	 Asuntos	 Exteriores,	 con	 el	 propósito	 principal	 de	 vender	 una	 imagen	 de	 España	 que	 todavía	 no	 se
correspondía	con	la	realidad.	Este	último,	firme	defensor	de	la	causa	democrática,	jugará	un	papel	clave	en	la	organización	y	desarrollo






























don	 Juan	Carlos	 se	 había	 comprometido	 a	 impulsar	 desde	 su	 llegada	 a	 la	 jefatura	 del	 Estado.	 Las	 palabras	 del	monarca,
coherentes	 con	 el	 lenguaje	 que	 empezaba	 a	 utilizarse	 en	 la	mayoría	 de	 las	 publicaciones,	 encontraron	 en	Washington	 el
amplificador	ideal	para	salir	reforzadas	y	con	ellas	Juan	Carlos	I,	la	monarquía	y,	por	ende,	la	propia	España.
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Dándole	 la	 vuelta	 al	 lapsus	 del	 presidente	 estadounidense,	 Gerald	 Ford,	 recogido	 por	 EFE	 durante	 la	 visita	 de	 los
monarcas,	España	no	descubrió	América	 en	 1942,	 sino	que	 fue	América	 y,	por	 tanto,	 el	mundo,	quienes	descubrieron	«la
nueva	España»	en	junio	de	197659.	En	opinión	de	Juan	Manuel	Fernández:
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22	POWELL,	C.,	 JIMÉNEZ,	 J.	 C.	 (eds.),	Del	 autoritarismo	a	 la	 democracia.	 Estudios	 de	 política	 exterior	 española,	Madrid,	 Sílex,
2007,	p.	66.
23	PRESTON,	Paul,	Juan	Carlos,	el	rey	de	un	pueblo,	vol.	2,	Madrid,	ABC,	2005,	p.	367.






















33	 Semanario	 en	 sus	 orígenes,	ABC	 fue	 fundado	 en	Madrid	 el	 1	 de	 enero	 de	 1903,	 por	 iniciativa	 de	 Torcuato	 Luca	 de	 Tena,	 con
periodicidad	 diaria	 desde	 junio	 de	 1905.	 De	 tendencia	 monárquica	 y	 conservadora,	 durante	 la	 Guerra	 Civil	 Española	 la	 edición









de	 vida	 alcanzaría	 los	 117.503	 ejemplares,	 frente	 a	 los	 186.323	 de	 ABC	 en	 el	 mismo	 periodo	 (recogido	 en	 la	 citada	 tesis	 de
HERNÁNDEZ,	Baldemar,	El	papel	de	la	prensa	en	las	etapas	de	transición	a	la	democracia:	(el	caso	español)…,	op.	cit.,	p.	46).	Su
postura	independiente	y	crítica,	libre	de	las	ataduras	del	pasado,	le	convirtió	muy	pronto	en	el	diario	de	referencia	para	la	clase	política
y	 la	 intelectualidad,	 además	 de	 ejercer	 un	 tipo	 de	 periodismo	 que	 cubría	 las	 demandas	 de	 la	 sociedad	 en	 su	 conjunto.	 Por	 ello,	 la
cabecera	madrileña	se	erigió	como	un	éxito	sin	precedentes	durante	el	camino	hacia	 la	democracia,	notoriedad	que	ha	 llegado	hasta
nuestros	días.
35	El	 1	de	 febrero	de	 1881,	 los	hermanos	Godó	 lanzaron	el	primer	número	de	La	Vanguardia.	En	un	principio	 fue	concebido	como
órgano	de	expresión	del	Partido	Liberal	de	Barcelona,	pero	no	tardaría	en	independizarse	de	toda	organización	política,	convirtiéndose
a	partir	 de	 entonces	 en	un	 referente	de	 la	 prensa	barcelonesa.	Una	 vez	 iniciada	 la	Guerra	de	España,	 se	 transformó	 en	 el	 principal
portavoz	de	la	Generalitat	y,	más	tarde,	del	Gobierno	de	la	República.	Con	el	triunfo	de	los	rebeldes,	sus	propietarios	recuperarían	el
control	del	diario.	Pero	 la	 censura	 impuesta	durante	el	 franquismo	 impidió	a	 sus	dueños	 influir	 en	 la	 línea	editorial	del	medio,	que
incluso	pasó	a	 llamarse	La	Vanguardia	Española.	El	periódico	atravesó	momentos	complicados	bajo	 la	dirección	de	Luis	Galinsoga,
que	 se	 había	 declarado	 públicamente	 enemigo	 de	 Cataluña.	 Aún	 así,	 la	 cabecera	 mantuvo	 su	 hegemonía	 en	 la	 prensa	 catalana	 y
progresivamente,	 ya	 bajo	 el	mando	 de	Horacio	 Sáenz	 Guerrero,	 evolucionó	 hacia	 la	 apertura	 democrática.	 En	 plena	 transición,	La









última	 contienda	 civil».	Por	 lo	 tanto,	 se	 trataba	de	un	 viaje	de	 indudable	utilidad	política.	Con	 él,	 se	 esperaba	que	Estados	Unidos,
teniendo	en	cuenta	la	ayuda	española	en	su	independencia,	se	solidarizase	y	cooperase	para	que	España	consiguiese	la	democracia.
38	 «Los	 domingos	 de	 ABC»	 del	 30	 de	 mayo	 se	 centraba	 en	 las	 relaciones	 hispanoamericanas,	 llevando	 en	 portada	 una	 imagen
espléndida	y	a	color	de	 los	reyes	de	España.	Nadie	mejor	que	el	ministro	de	Asuntos	Exteriores,	José	María	de	Areilza,	para	abrir	el
número,	 copado	 por	 fotografías	 de	 los	 monarcas	 en	 anteriores	 visitas	 a	 Norteamérica	 (1962	 y	 1971).	 Bajo	 el	 título	 «Los	 Reyes	 en
América»,	Areilza,	«honrando	de	nuevo	a	ABC	con	su	pluma	siempre	brillante»,	incide	en	la	que	será	la	mayor	constante	informativa:
«ningún	Rey	de	España	visitó	las	tierras	de	América».	A	juicio	del	ministro,	«España	no	podía	estar	ausente»	en	la	conmemoración	del














46	 Así	 queda	 reflejado	 en	 las	 palabras	 del	 que	 fuera	 embajador	 español,	 Félix	 Fernández-Shaw:	 «No	 es	 ciencia-ficción.	 Es	 una
realidad».	Por	cierto,	esta	es	la	primera	referencia	del	viaje	que	aparece	en	nuestro	análisis	sobre	ABC	(y	data	del	28	de	mayo).
47	No	olvidemos	la	existencia	de	cabeceras	críticas	con	estas	ideas.	«Para	los	medios	más	claramente	franquistas,	el	viaje	y,	en	concreto,
el	 discurso	 ante	 el	 Congreso	 no	 anunciaban	más	 que	malas	 noticias.	 Así	 lo	 interpretaba	El	 Alcázar,	 con	 artículos	 de	Rafael	 Garci ́a
Serrano	y	de	Alfonso	Paso.	El	dramaturgo	agradecía	iro ́nicamente	las	ovaciones	con	que	los	congresistas	americanos	habían	rubricado














de	 la	 democracia…”.	 El	 primer	 viaje	 al	 exterior	 del	 rey	 de	 España,	 preparativos,	 desarrollo	 y	 consecuencias	 para	 la	 Transición
española»,	Cuadernos	de	historia	contemporánea,	nº	38	(2016),	pp.	301-309.






















61	La	misma	 idea	es	compartida	en	ZUGASTI,	Ricardo,	La	 forja	de	 la	complicidad:	monarquía	y	prensa	en	 la	 transición	española
(1975-1978)…	p.	 15:	«Aun	partiendo	de	 la	 imposibilidad	de	 conocer	en	qué	grado	afectó,	 la	 forma	en	que	 los	periódicos	 informaron
sobre	 la	 recién	 instaurada	Monarquía	 influyó	 ciertamente	 en	 la	 concepción	 que	 de	 la	 institución	 y	 de	 su	 titular	 fue	 adquiriendo	 la
opinión	pública».
Pour	citer	cet	article
Référence	électronique
José	Carlos	Tenorio	Maciá,	«	Tratamiento	de	la	prensa	sobre	el	viaje	del	rey	don	Juan	Carlos	a	Estados	Unidos	el	2	de	junio	de
1976	»,	El	Argonauta	español	[En	ligne],	16	|	2019,	mis	en	ligne	le	30	avril	2019,	consulté	le	26	août	2020.	URL	:
http://journals.openedition.org/argonauta/3351;	DOI:	https://doi.org/10.4000/argonauta.3351
Auteur
José	Carlos	Tenorio	Maciá
Universidad	de	Alicante
Droits	d’auteur
El	Argonauta	español	est	mis	à	disposition	selon	les	termes	de	la	licence	Creative	Commons	Attribution	-	Pas	d'Utilisation
Commerciale	-	Pas	de	Modification	4.0	International
Ce	site	utilise	des	cookies	et	collecte	des	informations	personnelles	vous	concernant.
Pour	plus	de	précisions,	nous	vous	invitons	à	consulter	notre	politique	de	confidentialité	(mise	à	jour	le	25	juin	2018).
En	poursuivant	votre	navigation,	vous	acceptez	l'utilisation	des	cookies.Fermer
